

Un relato de otro mundo —
 parte 1


Iba conduciendo por una carretera rumbo a casa, después de salir de mi trabajo nocturno. Ya era de madrugada, quizá la una de la mañana. Para ahorrar tiempo y energía, decidí tomar un atajo por un camino de tierra completamente desierto. Más adelante encontraría otra carretera secundaria, con lo que me ahorraría varios kilómetros hasta estacionar en el garaje de la finca donde vivo con mi marido. Ansiosa por llegar cuanto antes debido al cansancio, observé de repente una luz azul en el cielo. Muy intensa, muchísimo. La luz comenzó a iluminar el automóvil y todo su interior. Se me erizó todo el cuerpo. A partir de ese momento, no recuerdo nada más.


Cuando desperté, estaba acostada sobre una especie de cama o mesa, una superficie rígida y helada. Encima de mí había un resplandor muy intenso que me cegaba. Intenté hablar, pero mi voz no salió. También intenté moverme, pero mis músculos no respondían a las órdenes de mi cerebro. El pánico invadió cada célula de mi cuerpo, pero traté de tranquilizarme. Necesitaba razonar para entender lo que estaba sucediendo. ¿Era posible que hubiera sufrido un accidente y me hubieran llevado a un hospital? Sí, porque aquella iluminación tan intensa podía corresponder a la de una sala de emergencias.


Tratando de descifrar lo que ocurría, distinguí los contornos de dos seres altos, uno a cada lado de la superficie helada donde me encontraba. Entrecerré los ojos para verlos mejor. En ese momento, mis párpados se volvieron más pesados y debí de perder el conocimiento otra vez. Cuando desperté nuevamente, noté que las luces habían perdido un poco de intensidad. Gracias a eso pude identificar una figura de pie, aparentemente humana, justo a mi lado. Era un ser masculino, rubio, alto, de rasgos delicados, con el cabello largo echado hacia atrás. Vestía un traje azul celeste y tenía una expresión indescifrable. Parecía un dios mitológico, una pintura excepcional.


—¿Dónde estoy? —pregunté—. ¿Esto es un hospital? ¿Tuve un accidente? ¿Quién eres?


No hubo ninguna respuesta verbal de su parte. De repente, un mensaje se formó en mi mente. Comprendía cada palabra, pero aquellas señales no llegaban a través del oído. Era una comunicación telepática de aquel ser que me observaba fijamente.


—Estás a salvo, Anne. Pronto regresarás a tu casa. Mi nombre es Arkan. He venido desde muy lejos para encontrarte. Mi misión es someterte a una experiencia íntima. Pero la decisión es tuya. Si no quieres, toca la estrella en la palma de mi mano.


En ese momento, extendió su mano abierta frente a mí. Justo en el centro de la palma vi una estrella iluminada. Levanté el brazo para presionarla y, de ese modo, interrumpir lo que fuera que estuviera sucediendo, confiando en su promesa. Pero no sentí deseos de continuar. Volví a apoyar el brazo sobre la superficie, que ahora desprendía un calor agradable; ya no estaba fría como antes.


Fue entonces cuando el ser comenzó a tocar mis senos con sus dedos largos y suaves. Miré hacia sus movimientos y me di cuenta de que estaba desnuda. Sentí que el calor se intensificaba. Masajeaba mis pezones con caricias estudiadas. Presionaba un poco y después acariciaba. Ningún hombre me había regalado una caricia tan cuidadosa como aquella, mucho menos mi marido, con quien llevaba cinco años casada. Aparté la imagen de mi pareja de mi mente y cerré los ojos para disfrutar cada segundo de aquella experiencia insólita.


Fue entonces cuando llevó los labios a uno de mis senos y comenzó a succionarlo. Sorbía mi pezón como quien siente hambre, como quien necesita mi cuerpo para sobrevivir, para resistir, para continuar. En ese momento dejé escapar un gemido y sentí que mi humedad comenzaba a brotar. Lentamente, subió a la cama (¡o a la mesa!) sin apartar mi pecho de su boca. Pasó a succionar el otro seno, mientras desprendía un perfume magnético y embriagador, diferente de cualquier aroma que hubiera respirado antes.


«Sorvía mi pezón como quien siente hambre, como quien necesita mi cuerpo para sobrevivir, para resistir, para continuar. En ese momento dejé escapar un gemido y sentí que mi humedad comenzaba a brotar».


Instintivamente, toqué el miembro del hombre, que también estaba ya desnudo. No había notado en qué momento se había quitado la ropa, pero decidí no pensar en ello. Su pene, ya erecto, era largo y grueso, con pequeñas protuberancias entre el glande y la base. Salvo por aquellas protuberancias, no había mucha diferencia entre su sexo y un pene humano.


Llevada por el deseo, rodeé sus caderas con las piernas para que comenzara cuanto antes. En ese momento dejó de succionar y me miró sin parpadear mientras hundía su enorme pene dentro de mí. Fue diferente de todo lo que había experimentado, porque aquellas protuberancias rozaban mi clítoris y, al mismo tiempo, parecían recorrer mi canal vaginal de una manera única, maravillosa, definitiva. Sin dejar de mirarme, aceleró los movimientos y provocó dentro de mí una ola insensata de placer…


—Voy, voy… a correrme —avisé, jadeante.


Él no retrocedió: continuó penetrándome con firmeza, de aquella manera deliciosa. Un minuto después volví a llegar al orgasmo. Tras otros dos o tres minutos de penetración acompasada, alcancé un tercero. ¡Surrealista! Entonces observé cómo cerraba los ojos, acercaba aún más nuestros cuerpos y liberaba un torrente dentro de mí. Después de la última gota de lo que imaginé que era semen, el ser se levantó y permaneció de pie a mi lado. Ya vestido nuevamente, no dejó de mirarme.


—He plantado una semilla en ti, Anne —capté mentalmente—. Dentro de dieciocho meses, exactamente en esta fecha, regresa al lugar de la luz para encontrarte conmigo.


Cuando me di cuenta de lo que ocurría, estaba dentro del automóvil, en el garaje de mi finca. Asustada, miré a mi alrededor: no había nada extraño. Cuando llegué a mi habitación, mi marido dormía como un ángel. Por eso ni siquiera se despertó cuando me acosté a su lado. Incapaz de dormir, reviví la escena con Arkan decenas de veces. Bastaba con pensar en él para volver a sentir deseo. Aquella madrugada incluso tuve que masturbarme para apagar un poco el fuego que llevaba dentro. Fue entonces cuando sentí que su líquido se escapaba de mi cuerpo, lo que me excitó todavía más.


Mi primer hijo nació exactamente nueve meses después de aquella noche tan especial. ¡Es el bebé más hermoso de la galaxia! Rubio y de ojos verdes, nunca ha estado enfermo y, según el pediatra que lo atiende, demuestra habilidades extraordinarias. Cuando mi marido vio a aquel niño nórdico en la sala de maternidad, se sorprendió un poco, ya que, aunque ambos somos blancos, tenemos los ojos y el cabello negros. Le dije que la genética es algo muy misterioso. Casi tanto como la inmensidad del universo.





Un relato de otro mundo —
 parte 2


En un camino de tierra, en plena madrugada y mientras se dirigía a casa, Anne es llevada a un lugar desconocido, donde se comunica telepáticamente con un ser masculino. Ambos se tocan y terminan teniendo relaciones sexuales. Después, él le comunica que ha plantado una semilla dentro de ella y que volverán a encontrarse dieciocho meses más tarde. El hijo de Anne nace y ella cuenta los días que faltan para volver a encontrarse con el ser de las estrellas, el padre de su bebé.


Nunca había esperado tanto una fecha como el cumplemes número nueve de mi hijo. Sabía que aquella madrugada volvería a encontrarme con su padre y que podría vivir de nuevo aquella maratón enloquecida de placer. Además de darme un bebé, el ser de las estrellas había cambiado mis expectativas sexuales. Sí, porque ya no me satisfacía ser penetrada por un pene sin protuberancias como el de mi marido, aunque todavía tuviera que fingir que me gustaba. Quería otra clase de instrumento dentro de mí para volver a sentir aquella enorme ola de placer que había experimentado dieciocho meses atrás, algo que jamás había ocurrido en mis treinta y tres años de vida. Ansiaba un orgasmo tan intenso como aquellos que había conocido entonces.


La víspera del cumplemes, conduje hasta la ciudad para repetir el mismo recorrido de aquella noche mágica. Trabajé sin concentrarme en las tareas, completamente ausente. Por la noche, emocionada, me dirigí hacia la carretera y tomé el camino de tierra. A mitad del trayecto, estacioné cerca de una vieja entrada abandonada y esperé. Pasó menos de una hora hasta que volví a observar las luces azules sobre mi automóvil.


De repente, una vez más, me vi acostada sobre una cama o mesa metálica y helada. Estaba desnuda. Entusiasmada por volver a ver al padre de mi hijo, miré a mi alrededor con excitación. Sin embargo, la figura que distinguí parecía ser una mujer.


—¿Dónde está Arkan? ¿Dónde está el padre de mi bebé? —pregunté, un poco decepcionada.


Como la primera vez, mi cerebro captó el mensaje de la criatura femenina, que se parecía muchísimo a Arkan: hermosa, alta, rubia y de ojos claros. Tenía senos grandes y el cabello largo, echado hacia atrás. Al igual que él, también vestía un traje azul celeste.


—Arkan entrará enseguida —anunció telepáticamente—. Antes debo conocerte. Mi nombre es Ava y mi misión es proporcionarte placer antes de la segunda inseminación. Si no quieres, toca la estrella en la palma de mi mano.


Mientras procesaba el mensaje, observé atentamente al ser que tenía delante. Se parecía mucho a una mujer terrestre, pero poseía una belleza que superaba los patrones humanos: piel de porcelana, cabello sedoso, labios esculpidos por un artista, ojos profundos y





























En el baño del avión


Apenas entré en el avión, reparé en el auxiliar de vuelo: era un hombre negro maravilloso, con una sonrisa perfecta, cuerpo atlético y una voz de locutor de radio. Mi sexto sentido me indicó que también debía ser muy bueno en la intimidad. Como regresaba a casa por trabajo, ya no podía esconder mi deseo. Además, todavía tendría que hacer una conexión antes de llegar a casa para, finalmente, caer en los brazos de mi marido. ¿De qué manera iba a saciar mi apetito hasta entonces? Decidí, entonces, acercarme al auxiliar.


Primero trabajé con la mirada. Cada vez que él giraba el rostro hacia mí, yo acentuaba mi pequeña sonrisa traviesa. El hombre comenzó a corresponderme, también con expresiones llenas de segundas intenciones. Después llegó el momento del escote: como llevaba camisa, hice un nudo con los dos extremos para levantarla un poco. Al mismo tiempo, desabroché algunos botones más. Él notó el cambio de aspecto, me miró y me guiñó un ojo. «Ya conseguí llamar su atención», pensé.


Cuando llegó la madrugada, las luces de la aeronave se apagaron y todos los pasajeros se quedaron dormidos. Fui hasta la zona de los auxiliares y le pedí agua directamente a él. Regresé a mi asiento. En cuanto me entregó el vaso, acaricié su mano con mi dedo índice. El hombre sonrió y esperó a que terminara el agua. Le devolví el vaso vacío, me levanté y le susurré al oído:


—¿Quieres que vayamos rápidamente al baño?


Él asintió, como si estuviera de acuerdo. Ya en el baño del avión, me quité los pantalones deportivos, abrí la camisa y bajé el sujetador como pude. Estaba completamente excitada, deseando entregarme a aquel hombre. Fue entonces cuando escuché dos golpecitos en la puerta. Abrí. Nuestro primer contacto fue un beso muy húmedo. Sin perder tiempo, lo hice sentarse sobre el inodoro y le bajé los pantalones y la ropa interior ajustada.


Frente a mí surgió una serpiente: enorme, llena de venas y con la cabeza palpitante. Ofrecí sexo oral antes incluso de que el auxiliar de vuelo me lo pidiera. Él guiaba suavemente mi cabeza mientras yo marcaba un ritmo constante.


«Frente a mí surgió una serpiente: enorme, llena de venas y con la cabeza palpitante. Ofrecí sexo oral antes incluso de que el auxiliar de vuelo me lo pidiera».


—Ven aquí, preciosa —escuché decir al hombre con aquella voz sexy.


Más que rápidamente, me acomodé sobre él. Acercó la boca a mis senos, juntándolos y besando ambos pezones al mismo tiempo. Y fue él quien dirigió el encuentro, sujetando mis caderas para iniciar el movimiento. Mi orgasmo llegó rápidamente, adormeciendo mis sentidos. ¡Ya ni siquiera sentía que estaba en pleno vuelo! Su orgasmo llegó minutos después, con una intensidad que me hizo estremecer. ¡Qué delicia!


El auxiliar se lavó el rostro antes de salir y me dio un pequeño beso de despedida. Permanecí unos minutos más en el baño, reviviendo aquella locura. No era la primera vez que tenía una aventura en las alturas, pero, sin duda, aquella había sido la más memorable. Hasta hoy, la recuerdo con nostalgia.
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